
Jesús en el evangelio 

de san Lucas 



PARTICULARIDADES DE LA OBRA DE LUCAS

La obra de Lucas tiene una diferencia

notable con respecto a los otros

evangelistas: no termina con la muerte

y resurrección del Señor sino que

continúa hasta la llegada de Pablo a

Roma. Por lo tanto y con ello, ya se

vislumbra una concepción teológica

diferente, ya que su relato se extiende

hasta la expansión de la Iglesia.

¿Por qué de esta prolongación de los 

relatos?

El pasaje de Lucas 24,46-47 puede 

ser iluminador para intentar 

responder a esta pregunta. 



Lucas 24,45-47: Y, entonces, abrió sus

inteligencias para que

comprendieran las Escrituras, 46 y

les dijo: «Así está escrito que el

Cristo padeciera y resucitara de

entre los muertos al tercer día 47 y se

predicara en su nombre la

conversión para perdón de los

pecados a todas las naciones,

empezando desde Jerusalén».
A los elementos tradicionales del

“kerygma” cristiano –muerte y

resurrección según las Escrituras–

añade un tercer elemento: “y se

predicará en su nombre la

conversión para perdón de los

pecados a todas las naciones,

empezando desde Jerusalén”.



La primera generación cristiana estaba

constituida en su totalidad por judíos:

Iban al Templo, ofrecían sacrificios,

respetaban las leyes judías, se reunían

en las sinagogas, etc.

La Misión a los paganos tenía presente las

reglas “misioneras” judías: El

“interesado” debía recorrer un largo

camino y si estaba dispuesto a

circuncidarse podía entrar al pueblo de

Dios.

A estas personas procedentes del mundo

de la gentilidad que se circuncidaban se

las llamaba “prosélitos”. Si no daban ese

paso, quedaba como mero simpatizantes

(“temerosos de Dios”).



Largas y duras polémicas enfrentaron

a los diversos grupos eclesiales: los

más “judaizantes” no estaban

dispuestos a sentarse a la mesa con

paganos (cf. Hechos 10,27), por más

bautizados que estuvieran. Los

“paulinos” exacerbados querían cortar

totalmente con la “Ley Antigua”.

Con el tiempo, la polémica fue

aquietándose, y acabó prevaleciendo

la actitud de “apertura”.

En tiempos de la obra lucana, la mayor

parte de los miembros de la Iglesia

provenían, no del judaísmo, sino del

mundo no-judío.



¿Quién fue Lucas? 

Los testimonios que señalan al «médico

Lucas» –compañero de Pablo en algunos de

sus viajes, que permaneció fielmente a su

lado hasta el final– como autor del tercer

evangelio, son tradiciones que provienen de

la segunda mitad del siglo II.

El testimonio seguro más antiguo que

poseemos es de San Ireneo:

“Lucas, compañero de Pablo, escribió en un

libro el evangelio, como él (Pablo) lo

predicaba” (Adv. Haer. III, 1,1).





“Me envió a evangelizar 

a los pobres”



Lucas 4,14 Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió

por toda la región. 15 Iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.

16 Vino a Nazará, donde se había criado y, entró, según su costumbre, en la 

sinagoga el día de sábado, y se levantó para hacer la lectura. 17 Le entregaron el 

volumen del profeta Isaías y desenrolló el volumen y halló el pasaje donde estaba 

escrito:

18 El Espíritu del Señor sobre mí, 

porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, 

me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos 

y la vista a los ciegos, 

para dar la libertad a los oprimidos

19 y proclamar un año de gracia del Señor.

“Me envió a evangelizar a los pobres” 

(Lc 4,14 - 30)



20 Enrolló el volumen, lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los

ojos estaban fijos en él. 21 Comenzó, pues, a decirles: «Hoy se ha cumplido esta

Escritura, que acabáis de oír».

22 Y todos hacían comentarios sobre él y se extrañaban de la elocuencia y

seguridad con que hablaba.

La gente se preguntaba: «¿Pero no es éste el hijo de José?» 23 El les respondió:

«Seguramente me vais a aplicar el refrán: Médico, cúrate a ti mismo. Todo lo que

hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria». 24 Y

añadió: «Os aseguro que ningún profeta es bien recibido en su patria».

25 «Os digo de verdad que en vida de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y

seis meses, y hubo gran hambre en todo el país, había muchas viudas en Israel; 26

pero a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de

Sidón. 27 Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y

ninguno de ellos fue purificado sino Naamán, el sirio».

28 Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de cólera; 29 y,

levantándose, lo sacaron fuera del pueblo, y lo llevaron a una altura escarpada del

monte sobre el que se eleva el pueblo, con ánimo de despeñarlo. 30 Pero él,

pasando por medio de ellos, se marchó.



1. JESÚS CONDUCIDO POR EL ESPÍRITU SANTO

El Espíritu Santo conduce a Jesús para que

proclame ante el pueblo cuál es su misión. Lo

hace en un día sábado, en la Sinagoga.

Jesús lee un pasaje del libro de Isaías en el

que se hace presentación de un personaje a

quien el Espíritu Santo ha ungido y enviado

para que cumpla con la misión como profeta,

llevando a los pobres la Buena Noticia (4,18).

Fue también ungido como rey, para dar la

libertad a los oprimidos (4,18). También fue

ungido como sacerdote, porque deberá

anunciar la el año de gracia (4,19).



Jesús explica que este texto

profético se refiere a él y acaba de

tener en él pleno cumplimiento.

Todos los asistentes a la Sinagoga

se complacen y muestran su

conformidad cuando oyen que

Jesús viene a traerles este anuncio

de perdón y liberación.



Como la generalidad de sus

contemporáneos, Vicente de Paúl

no pone al Espíritu Santo como

centro de su vida ni como dinámica

expresa de su espiritualidad. La

mayoría de los espirituales de

entonces eran teocéntricos o

cristocéntricos. Las veces que

Vicente acude al Espíritu Santo no

nos inducen a clasificarle como un

hombre neumatólogo.



 Aunque san Vicente presenta a

Jesucristo como el ideal del

misionero y la causa dinámica de

su apostolado, sin embargo,

declara que, sin la acción del

Espíritu Santo, la evangelización

no es ni eficaz ni misionera (IV,

114; VIII, 167).

 Las circunstancias humillantes de

los pobres exigen del vicentino

tener las mismas entrañas de

compasión que mostró Jesucristo.

San Vicente nos llama a

revestirnos del espíritu de

Jesucristo, que no es otro que el

Espíritu que procede del Padre y

del Hijo (Cf. XI, 411).



 El Espíritu Santo, que llevó a

Jesús al desierto y le ungió para

desempeñar su misión de enviado

del Padre (Lc 4,1.18), le llenó de

las cualidades y virtudes

necesarias para evangelizar a los

pobres.

 Ese mismo Espíritu de Jesús

actualiza en los que viven el

espíritu de S. Vicente de Paúl,

idénticas cualidades, virtudes o

disposiciones que les son

también necesarias para atender

a los más humildes. Y así, por la

acción del Espíritu Santo, son

continuadores del “enviado del

Padre a los humildes”.



 Bien sabemos que en la cultura

de Jesús el aceite tiene un gran

valor simbólico religioso.

 Jesús es el Cristo, el ungido.

Nosotros, los cristianos, somos

otros Cristos, ungidos en el

bautismo para ungir a los

hermanos.

DE JESÚS, EL UNGIDO, A LA COMUNIDAD DE LOS 
UNGIDOS, LLAMADOS A SER UNGIDORES



2. JESÚS PROFETA

 En nuestro pasaje Jesús continúa su predicación ampliando lo que

se refiere a su vocación profética.

 Elías y Eliseo, los primeros profetas de la historia de Israel,

hicieron milagros a favor de personas que no pertenecían al

pueblo judío.

 Con estos actos los profetas mostraron que la salvación estaba

destinada a todas las personas y no solo a los israelitas.



 La segunda parte del discurso de Jesús suscitó la indignación de

los presentes, que intentaron matar a Jesús. Lucas con este

pasaje revela las situaciones difíciles que estaba viviendo su

comunidad: Muchos cristianos de origen judío se opusieron al

anuncio del evangelio a los paganos.

El discurso de Jesús en Lc 4,21-27

Admirado y reconocido (4,22) Rechazado y amenazado (4,28-29)

Profeta reconocido (5,1-9,21)
Rechazado y condenado a muerte 

(9,22 – 19,44)



Jesús, Profeta reconocido

Reacciones de los personajes

1. El pueblo

2. Jesús

3. Jesús

4. Simón, el fariseo

5. Personas presentes en lo

de Simón

6. Los discípulos

7. Un poseído

8. La gente

9. Herodes

10. La gente

11. Pedro (en nombre de los

discípulos)

Lugar

1. 7,16

2. 7,19-22

3. 7,24-27

4. 7,39

5. 7,49

6. 8,24-25

7. 8,28

8. 9,7-9

9. 9,7-9

10. 9,18-20

11. 9,18-20

Identidad de Jesús por 

afirmación o por pregunta

1. Un gran profeta

2. Respuesta a JB

3. Describe a JB - profeta 

4. Si él fuera un profeta 

5. 5. ¿Quién es el que perdona 

los pecados?

6. La naturaleza le obedece 

7. Hijo del Altísimo

8. JB, Elías, un profeta 

9. ¿Quién es este?
10. Elías o uno de los grandes 

profetas

11. El Cristo de Dios



Jesús, Profeta rechazado

Anuncio

1. Jesús

2. Jesús

3. Jesús

4. Jesús

5. Jesús

6. Jesús

7. Jesús

8. Jesús

9. Jesús

Lugar

1. 9,22

2. 9,43b-44

3. 11,29-32

4. 11,47

5. 11,48

6. 11,50-51

7. 13,33-34

8. 17,17

9. 18,31-34

Rechazo, sufrimiento y 

muerte

1. 1er anuncio de la Pasión

2. 2do anuncio de la Pasión

3. Generación malvada 

4. Construyen las tumbas 

de los profetas 

5. Los padres de Uds. 

mataron a los profetas

6. La sangre de los profetas

7. Jerusalén, tú que matas a 

los profetas

8. Los otros nueve, ¿dónde 

están?

9. 3er anuncio de la Pasión



FAMVIN – FAMILIA PROFÉTICA

“M.Vincent: Pero la caridad, señor

Canciller, consiste en ayudar a los

pobres a recuperar su dignidad de

hombres.

M. Canciller: ¡La caridad! Es la que

usted ha inventado, señor Vicente.

Antes no era más que una virtud, era

perfecta. Un sermón, una lagrimita, una

moneda de la bolsa y todo el mundo

estaba tranquilo. Usted ha sido un

visionario… Antes también había

pobres y no perturbaban el sueño de

las personas decentes, ahora están en

todas partes; se creería que los fabricó

usted”
(Diálogo entre Vicente de Paúl y el Canciller Seguier, en

la película «Monsieur Vincent», París, 1947).



3. JESÚS, EL HOY DE DIOS EN 
EL TIEMPO DEL HOMBRE

 El “hoy” es el anuncio de una promesa que se cumple (4,21).

 Es el “hoy” de la libertad otorgada a través de obras que presentan

aspectos paradójicos. Los fariseos que se escandalizan del perdón

que da el Señor y el pueblo que glorifica a Dios por lo mismo (5,26).

 Es el “hoy” de la llegada de Jesús a la casa de los pecadores

(19,5.9).

 Es el “hoy de la salvación” que atraviesa e interpela el hoy del

hombre.



 El tiempo es para Lucas el lugar de la revelación de Dios y de la

decisión humana, de la gracia y de la obediencia, del don y del tomarse

en serio la responsabilidad.

 El hoy de la salvación significa que Él está con nosotros, pero exige que

también lo sigamos en el camino de la cruz (9,23): cada uno es llamado

a una decisión total, a favor o en contra; Lucas, “el escriba de la

mansedumbre de Cristo”, es también el teólogo de la radicalidad.

 El hoy, por lo tanto, es el lugar en que Dios encuentra al hombre.



 No se trata, sin embargo, de

absolutizar inapropiadamente el

presente, olvidando el pasado y el

futuro, sino sobre todo de subrayar

la seriedad del llamado divino y la

urgencia de la respuesta humana.

 El hoy es el encuentro de Cristo con

la historia humana por la elección

divina de encarnarse en nuestro

límite espacio – temporal. Pero es

también la decisión del hombre que,

con un acto histórico, se pone en

comunión con él en el interior de los

eventos. Para cada hombre el reino

se presenta en su hoy.



 Se puede decir que el “hoy de la

salvación” de Jesús puede ser

históricamente datado, pero al

mismo tiempo se prolonga, en su

realización perenne, en la vida de

cada hombre (10,25-37)

 La Palabra se cumple en la escucha:

“Hoy se ha cumplido esta Escritura

que acaban de escuchar”. Escuchar

es mucho más que un simple prestar

atención, requiere la respuesta

desde la obediencia. Dice

Bonhoeffer, al respecto: “El primer

servicio que podemos dar al prójimo

es escucharlo. El amor comienza

con la escucha, en el aprender a

escuchar. Debemos escuchar con la

oreja de Dios para que podamos

hablar con la palabra de Dios”.



EL “HOY” VICENTINO
 La espiritualidad vicentina nos desafía a saber leer los signos de los

tiempos; al descubrir a Dios presente en el pobre, dejar que ellos nos

evangelicen a los pobres.

 Nos desafía a vivir nuestro ser FAMVIN para mejor servir y evangelizar;

para que nuestra evangelización sea un signo de liberación que abarque

a todo el hombre.

 Nos desafía a servir con delicadeza, atención, prudencia, vigilancia,

cuidado de los detalles, por lo tanto viviendo las virtudes de: sencillez,

humildad, mortificación, mansedumbre y celo apostólico.



FUENTES CONSULTADAS: 

- L. RIVAS, LA OBRA DE LUCAS, I. EVANGELIO, BUENOS AIRES, AGAPE, 2012

- M. GRILLI, L’OPERA DI LUCA, 1. IL VANGELO DEL VIANDANTE, BOLOGNA, CED, 2014

- JN. ALETTI, IL GESÙ DI LUCA, BOLOGNA, CED, 2012

- B. MARTÍNEZ EN HTTP://VINCENTIANS.COM/ES/ESPIRITUALIDAD-VICENCIANA-

ESPIRITU-SANTO/

- J. FREUD EN HTTPS://FAMVIN.ORG/ES/2018/03/04/VICENTE-LEYO-LOS-SIGNOS-

DE-SU-TIEMPO-Y-NOSOTROS/

http://vincentians.com/es/espiritualidad-vicenciana-espiritu-santo/
https://famvin.org/es/2018/03/04/vicente-leyo-los-signos-de-su-tiempo-y-nosotros/

